
Presentamos el primer número del Boletín de 
Riesgos Laborales de CGT Andalucía, Ceuta y 
Melilla en un contexto que no admite compla-
cencias. La siniestralidad laboral sigue marcan-
do cifras inaceptables y, detrás de cada núme-
ro, hay nombres, familias y vidas truncadas. No 
son accidentes inevitables: son consecuencias 
de la falta de prevención, del incumplimiento 
normativo y de una cultura empresarial que, 
demasiadas veces, antepone la productividad 
a la salud.
    En estas páginas abordamos uno de los ries-
gos más persistentes y silenciosos de nuestro 
entorno: el amianto, un peligro que, pese a su 
prohibición hace 25 años, continúa presente en 
calles, edificios e infraestructuras.  Analizamos 
también la siniestralidad laboral en 2025, un 
año negro en Andalucía, con un repunte preo-
cupante de accidentes graves y mortales, espe-
cialmente en sectores como la construcción. Y 
comenzamos 2026 con nuevos accidentes que 
evidencian que queda mucho por hacer. La pre-
vención no puede ser un trámite burocrático: 
debe ser un compromiso real, con formación, 
evaluación rigurosa de riesgos y medidas efec-
tivas.
    Este boletín nace con una doble vocación: in-
formar y actuar. Informar para visibilizar lo que 
ocurre en los centros de trabajo y en la vía pú-
blica; y actuar, denunciando los incumplimien-
tos y acompañando a las personas trabajado-
ras en la defensa de su derecho fundamental a 
la seguridad y la salud. Porque cuidarnos es un 
derecho. Y defenderlo, es luchar.

a las

El PP de Juanma Moreno, «el moderado», vulnera la 
aconfesionalidad del Estado
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La Confederal General del Trabajo (CGT) en Andalucía, Ceuta y Melilla ha emitido hoy un duro comu-
nicado de rechazo ante la vergonzante falta de respeto hacia la Constitución Española por parte del 
Gobierno andaluz y el Partido Popular. Ante la creciente deriva de confundir cargos públicos con roles 
confesionales, exigimos cese inmediato de estas prácticas y el respeto a nuestro deber fundamental: 
la aconfesionalidad del Estado garantizada en el artículo 16 de nuestra Carta Magna. España es un 
Estado aconfesional. Ninguna administración pública tiene competencia para promover, organizar o 
subsidiar actividades de culto, fiestas religiosas o celebraciones eclesiásticas, y mucho menos utilizando 
recursos del contribuyente ni tiempos de trabajo. Sin embargo, la Junta de Andalucía, gobernada por 
el PP, parece haber olvidado esto.

La vergüenza del IFAPA: Celebrar una misa… o mejor, un “desayuno cofrade”
La denuncia llega tras la obtención de pruebas documentales que demuestran la instrumentalización 
del Instituto Andaluz de Investigación y Formación Agraria, Pesquera, Alimentaria y de la Producción 
Ecológica (IFAPA). Un correo electrónico enviado desde la cuenta corporativa de la Secretaría Gene-
ral, firmada por Manuel Toribio Hornero, convoca activamente a los trabajadores para un “Desayuno 
cofrade”.

El documento es una clara vulneración ética y legal por el:
– Uso de canales oficiales: Se utiliza el WebMail corporativo de la Junta para difundir una invitación a 
una actividad religiosa/cultural vinculada exclusivamente a la Semana Santa.
– Horario Laboral: La organización se sitúa para el próximo 25 de marzo, implicando necesariamente 
una actividad durante la jornada de trabajo de los funcionarios y empleados públicos.
– Recursos Privados vs Públicos: Aunque se pide un aporte económico voluntario (“5 €”), el hecho 
de que la convocatoria salga de una Alta Dirección convierte el acto en institucionalizado, obligando 
moralmente a los subordinados a participar para no quedar fuera del grupo.

¿Es esto gestión pública o sectarismo? Si un ayuntamiento convocara una reunión para pedir dinero a 
un colectivo LGTBI en hora de trabajo sería considerado adoctrinamiento o incluso acoso. ¿Por qué con 
la religión católica parece tenerse toda la impunidad del mundo?

De las Cofradías al Instituto de la Mujer
Esta práctica no es aislada. La CGT pone en la misma línea lo sucedido recientemente en Granada, 
donde el Instituto Andaluz de la Mujer, dependiente de la Junta, acogió un encuentro sobre el papel 
de las mujeres costaleras. Al igual que con el desayuno del IFAPA, estamos presenciando cómo las 
administraciones del PP andaluz sirven de altavoz y escenario gratuito para procesiones, hermandades 
y devociones particulares. La mujer no necesita que la Junta la defienda desde la cofradía ni desde la 
procesión. La mujer necesita derechos laborales, igualdad real y alejarse de una institución que sigue 
siendo patriarcal y jerárquica, tal y como demuestra la estructura de las Hermandades, y que ahora 
busca legitimarse políticamente a través de subvenciones y apoyos institucionales.

Ante estos hechos, CGT exige:
La apertura de un expediente disciplinario a la dirección del IFAPA por utilizar medios telemáticos 
públicos para fomentar actividades de carácter religioso en perjuicio de la cohesión del entorno laboral 
y la neutralidad estatal. El fin inmediato de cualquier colaboración entre la Junta de Andalucía y las 
cofradías que suponga financiación directa, uso de horarios laborales o apoyo propagandístico institu-
cional. Respeto absoluto a la diversidad ideológica y de creencias de la plantilla de empleados públicos. 
No todos somos católicos y nadie, especialmente un Secretario General público, debe presionarnos a 
desayunar juntos en vísperas de la Semana Santa.

No queremos un Estado católico. Queremos un Estado laico y neutral que sirva a todas las personas 
por igual, independientemente de sus creencias. Basta ya de convertir la administración pública en una 
casa parroquial de los tiempos del franquismo.

Nace el boletín: 
Cuidarnos es Luchar



La Confederación General del Trabajo de Andalucía, Ceuta y Melilla se dirige a la clase trabajadora y al 
pueblo andaluz para manifestar su más enérgico rechazo a la nueva escalada bélica desatada por Esta-
dos Unidos e Israel contra la República Islámica de Irán. Nos encontramos ante una situación de extrema 
gravedad que amenaza con convertir este conflicto en una guerra de dimensiones mundiales, y las bases 
estadounidenses de Rota y Morón se han convertido en cómplices necesarios de esta agresión ilegal.

No podemos permitir que dos de los responsables de crímenes más grandes de la historia contem-
poránea pongan al mundo entero en peligro. Donald Trump y Benjamin Netanyahu han demostrado 
repetidamente su absoluto desprecio por el derecho internacional y por la vida humana. Sus acciones 
no son propias de estadistas, sino de criminales de guerra que deberían ser llevados ante la justicia 
internacional por delitos de lesa humanidad y permanecer en prisión el resto de sus días. La comunidad 
internacional no puede permanecer impasible mientras estos personajes deciden, desde sus despachos, 
el destino de millones de personas.

La narrativa sobre el programa nuclear iraní se ha convertido en una de las mentiras más repetidas de 
la política internacional contemporánea. Desde hace treinta años se repite, mes tras mes, que Irán está 
«a dos semanas» de tener una bomba nuclear, como si tal cosa fuera creíble. Existe una fatwa religiosa 
emitida por el Ayatolá Khamenei que prohíbe expresamente las investigaciones militares nucleares. La 
realidad es que está demostrado que Irán no persigue proveerse de armas nucleares. Así lo reconocieron 
hace algunos años todas las agencias de inteligencia norteamericanas al unísono en un comunicado 
conjunto inaudito para tratar de parar una agresión como la que hoy ejecutan impunemente Trump y 
Netanyahu. Pero la verdad nunca ha sido un obstáculo para quienes buscan pretextos para la guerra.

Donald Trump ha traicionado, una vez más, las leyes más básicas de la diplomacia internacional. Ya lo 
hizo cuando ordenó el asesinato del general Soleimani, el mismo general que acabó con el Estado Islá-
mico en Siria, cuando fue a Irak a facilitar un acuerdo de paz. Lo volvió a hacer en junio pasado cuando 
atacó a Irán mientras se negociaba una salida pacífica al conflicto. Y lo ha hecho nuevamente la semana 
pasada, precisamente cuando un acuerdo nuclear era más que plausible. Este patrón de comportamien-
to revela que Estados Unidos no busca la paz, sino la perpetuación del conflicto como herramienta de 
dominación geopolítica.

Irán tiene toda la legitimidad para defenderse de la agresión ilegal anglosionista. Si está siendo atacado 
gracias a las bases que Estados Unidos tiene desplegadas en la región, le asiste todo el derecho a ata-
carlas como lo está haciendo. De hecho, el Pentágono ha reconocido que no había ninguna amenaza 
de ataque por parte de Teherán, lo que desmonta completamente la teoría del ataque preventivo, algo, 
por otra parte, totalmente ilegal en el ordenamiento jurídico internacional. La legítima defensa es un 
derecho reconocido por la Carta de las Naciones Unidas, y Irán lo está ejerciendo ante una agresión no 
provocada.

Dan vergüenza las declaraciones de los gobiernos europeos, que se niegan a denunciar los ataques 
ilegales de Estados Unidos e Israel y, por el contrario, acusan a Irán que sí tiene todo el derecho a defen-
derse. ¿Ese es el «orden basado en reglas» que dicen añorar? La realidad es que han sido precisamente 
ellos quienes han dinamitado el orden mundial, el derecho internacional y la propia ONU. Lo han hecho 
en Gaza, en Venezuela, como ya lo hicieron en Irak, en Yugoslavia y en tantos otros lugares donde el 
imperialismo ha dejado solo muerte y destrucción a su paso.

El gobierno español no se puede librar de la crítica. No se puede estar en misa y repicando: acusan a 
Estados Unidos de atacar a Irán y, al mismo tiempo, le niegan a Irán la legitimidad de defenderse atacan-
do a quien los ataca. Esta postura ambivalente no es suficiente, es cómplice. España no puede lavarse 
las manos mientras su territorio se utiliza para facilitar agresiones que violan el derecho internacional.

Es alucinante que se invoque, cada vez menos, la democracia o los derechos de las mujeres como jus-
tificación para estas guerras. Nos preguntamos: ¿cómo se defienden esos derechos? ¿Matando a casi 
doscientas niñas en un solo ataque? ¿Matando a veinte mujeres atletas de voleibol mientras entrenaban 
en un pabellón deportivo? Esta curiosa manera de «defender los derechos humanos» a la occidental 
revela la verdadera naturaleza de estos conflictos: no se trata de libertad ni de justicia, se trata de recur-
sos, de hegemonía y de muerte.

Irán ha demostrado que tiene capacidad y determinación para defenderse. Las bases norteamericanas 
en la zona, alrededor de una veintena, están arrasadas o dañadas a pesar de los brutales ataques de 

LA BASE DE ROTA, CÓMPLICE DE LA AGRESIÓN IMPERIALISTA Y SIONISTA CONTRA IRÁN

NO A LA GUERRACONVOCATORIAS

¡PARTICIPA!
Si tienes algún problema laboral, preferen-
temente colectivo, que denunciar y hacer 
público, te ofrecemos un espacio en el bo-
letín «A las Barrikadas» para que te expre-
ses con libertad.  A veces el primer paso 
para solucionar un conflicto enquistado es 
darlo a conocer. Nuestro altavoz es el tuyo. 

El correo para estos menesteres es:

spcgta@cgt.org.es

a las barrikadas 8 a las barrikadas 8



dos de los ejércitos más poderosos del planeta. Esta resistencia demuestra que la era de la impunidad 
imperialista ha terminado.

Ante esta situación, desde CGT Andalucía, Ceuta y Melilla demandamos el cese inmediato de hostilida-
des, la retirada de las tropas de Estados Unidos de la zona, el pago de indemnizaciones al gobierno iraní 
y a las familias de los fallecidos, y el inicio de un proceso judicial contra Trump y Netanyahu por crímenes 
de lesa humanidad. La paz no se construye con bombas ni con ocupación militar.

Desgraciadamente, las bases norteamericanas de Rota y de Morón se han convertido en legítimo objeti-
vo militar de Irán, ya que se han usado para facilitar la agresión a su país. Dos buques estadounidenses 
desplegados en la base naval de Rota participan activamente en la operación para proteger a Israel de 
los ataques de Irán. El dato es incontestable y comprobable.

Para comenzar, el gobierno español debería prohibir el uso de las bases para una guerra que no cuenta 
con el aval de la ONU. También debería iniciar el proceso para denunciar el convenio firmado por Franco 
en los años cincuenta del siglo pasado y retirar la autorización para la presencia norteamericana en sue-
lo andaluz. Desgraciadamente, retirar unos pocos aviones cisterna no arregla el conflicto, es necesario 
cerrar definitivamente las bases.

Por otro lado, denunciamos también que varios de los buques del escudo antimisiles, que supuesta-
mente deberían estar defendiéndonos en un momento tan grave como este, hayan marchado al Asia 
Occidental a defender a Israel, como ya han hecho en otras ocasiones, dejándonos totalmente despro-
tegidas. El escudo antimisiles es un engaño, no sirve para defendernos de nadie, solo para proteger a 
los asesinos y genocidas de Israel y sus execrables aliados en la región. Mientras nuestros puertos se 
utilizan para facilitar la muerte, se nos dice que estas bases protegen nuestra seguridad. La realidad 
demuestra lo contrario.

Por eso hoy más que nunca, desde la Confederación General del Trabajo de Andalucía, Ceuta y Melilla, 
decimos con toda claridad: OTAN NO, BASES FUERA. La paz no se construye con bombas ni con bases 
militares extranjeras. La paz se construye con justicia, con soberanía y con el respeto al derecho inter-
nacional.

LA BASE DE ROTA, CÓMPLICE DE LA AGRESIÓN IMPERIALISTA Y SIONISTA CONTRA IRÁN

BREVES
CGT vuelve al sector 
bodeguero

Compañeras del SAD 
Sevilla, desalojadas del 
pleno municipal

Huelga indefinida en Redes de Saneamiento de Málaga

no es grato anunciar que una vez finalizado 
el proceso electoral de la bodega Williams & 
Humbert el resultado no ha podido ser mejor, 
en nuestra primera comparecencia en esta 
empresa, CGT ha ganado las elecciones en la 
mesa de Especialialistas (3 CGT, 2 CCOO y 1 
UGT). 
 
De haber podido presentar candidatura en 
Técnicos y Administrativos, donde la empresa 
ha interferido para desmontar nuestra candi-
datura estaríamos hablando de mandar en el 
comité, pues no la única candidatura presen-
tada (CCOO 3 delegados) no ha conseguido el 
respaldo ni de la mitad del electorado.

Las compañeras del SAD de nuevo son desalo-
jadas del pleno del ayuntamiento de Sevilla, 
por el simple hecho de pedir una reunión con 
el alcalde tal y como se comprometió dos años 
atrás. La desvergüenza de las instituciones.

Desde el Sindicato de Transportes y Comunicaciones de CGT Málaga se hace un llamamiento urgente a 
toda la afiliación, colectivos sociales y ciudadanía en general ante la situación que atraviesan los traba-
jadores y trabajadoras de Redes de Saneamiento de Málaga.

Se cumplen ya 27 días de huelga indefinida por parte de los 29 trabajadores de Redes de Saneamiento, 
que luchan por conquistar el derecho a un Convenio Colectivo digno. Enfrente tienen a FCC-Aqualia y al 
Ayuntamiento de Málaga, así como a la empresa municipal de aguas EMASA. Lejos de buscar soluciones, 
esta semana se han producido dos despidos arbitrarios con la clara intención de debilitar el conflicto y 
utilizar el miedo como herramienta de presión. Sin embargo, la unidad de la plantilla es hoy más fuerte 
que nunca. Para ayudarles a resistir en esta lucha ejemplar, se ha abierto caja de solidaridad y apoyo 
mutuo en la siguiente cuenta bancaria perteneciente al sindicato:

ES14 0128 0781 1501 0004 8967

Las aportaciones deben especificar en el concepto: AYUDA PLANTILLA REDES SANEAMIENTO MÁLAGA
Por pequeña que sea la cuantía, todo suma. Cada aportación contribuye a mantener viva la llama de la 
rebeldía de un colectivo que ha sido precarizado, ultrajado, ninguneado y pisoteado durante años. Hoy 
por ellos, mañana por ti. Este conflicto no es solo de 29 trabajadores. Es una lucha que interpela a toda la 
clase trabajadora. Defender un convenio digno, frenar los abusos y plantar cara a los despidos arbitrarios 
es defender derechos colectivos.

Laboral

Victoria total de CGT en Saneamiento de Málaga    

El sindicato logra la readmisión de los despedidos y la firma de un convenio colectivo que mejora 

condiciones sociolaborales y económicas tras una larga lucha de 46 días.
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que CGT debería dar un paso firme en intentar acabar 
con lospersonalismos, que nos han traido nada más que 
problemas. La sección sindical somos todas y todas, y 
los sindicatos somos también todos y todas. Si no lo 
tienes claro, en el mejor de los casos te conviertes en 
un embudo y, en el peor, te transformas en un cacique.

• ¿Cómo ha evolucionado la Federación de Sevilla en 
los últimos años? ¿Estás satisfecho con el resultado?

Crecemos de forma constante y significativa desde 
hace años, todos los sindicatos de Sevilla lo hacen. 
Precisamente el otro día revisaba algunos datos y, por 
ejemplo, en los últimos cuatro años hemos incremen-
tado nuestra representación en delagadas y delegadas 
en Sevilla en un 68%. Afrontamos con ilusión también 
el difícil reto de que el crecimiento en afiliación y re-
presentación se traduzca también en términos de mi-
litancia y representación, algo que todos sabemos que 
resulta complicado.

Por otro lado creo que en Sevilla, en los últimos años, 
hemos conseguido también empezar a construir un in-
teresante tejido social de miltancia y resistencia, que 
creo que va a ser fundamental en los próximos años, 
los cuales van a ser duros y estarán marcados por una 
fuerte represión institucional. Creo que por ahí nos he-
mos preparado bien. Por último, hemos logrado, entre 
todas y todas, que estemos unidos en CGT Sevilla y creo 
que esto es lo más importante de todo. Cuando hay em-
patía, comunicación, solidaridad y apoyo mutuo entre 
los diferentes sindicatos y las personas afiliadas todo 
es mucho más fácil.

• Los medios no nos hacen mucho caso, ¿cómo se 
llega a la población laboral en una situación casi de blo-
queo a CGT y cuando el régimen del 78 prácticamente 
se basa en el “bisindicalismo”?

Algo habremos hecho bien desde CGT para mantener 
el crecimiento de afiliación y representación a nivel es-
tatal durante estos últimos años, más aún teniendo en 
cuenta las situaciones de conflicto interno que hemos 
vivido en la organización a lo largo de este tiempo. Pero 
también ha influido en nuestro crecimiento la complici-
dad y el servilismo de los sindicatos del régimen con la 
patronal y las administraciones, que cada vez es más y 
más patente. Frente a los sindicatos “mayoritarios”, cu-
yas decisiones y acuerdos están marcados por sus pro-
pios intereses orgánicos pseudoempresariales, la clase 
trabajadora busca otras formas de organizarse, otros 
espacios y ahí encuentra a CGT como vehículo para 
reclamar sus legítimas aspiraciones laborales y de vida.

Nuestra independencia es, al mismo tiempo, nuestra 
mejor arma y el motivo por el cual todo lo que salga 
de CGT va a tener escasa visibilidad pública, al menos 
en los medios de comunicación convencionales. Es el 
precio a pagar por la independencia, pero es un precio 
que estamos dispuestos a pagar gustosamente.

Por otra parte, esto nos obliga a buscar formas alter-
nativas de comunicación e impacto y este es un cami-
no en el que tenemos que seguir avanzando. Basta un 
ejemplo para comprender el daño que ha hecho la can-
tinela del pacto social en el sindicalismo de este país. El 
otro día, el diario el País publicaba el siguiente titular: 
“La paradoja vasca: el territorio más rico acumula casi 
la mitad de las huelgas de España”. ¿Donde está la 
paradoja exactamente? La organización y la lucha de la 
clase trabajadora siempre ha deparado mejores condi-
ciones laborales y de vida y eso es algo que el sistema 
capitalista teme, así de claro.

Sin embargo, ahí están los medios de comunicación 
fomentando la idea de que las trabajadoras y trabaja-
dores, cuando se organizan y luchan, lo hacen por puro 

ENTREVISTAS: ANTONIO CASTELLANO

Antonio Castellano Torrejón (Madrid, 1975). Secre-
tario General de la Federación de Sindicatos de CGT 
de Sevilla y Secretario General de la Sección Sindical 
Regional de AMAYA. Lincenciado en Geografía por la 
Universidad de Sevilla. Trabajador de la Agencia de 
Medio Ambiente y Agua de Andalucía.

• ¿Cuál es el sector laboral del que procedes? ¿Qué 
momento o experiencia concreta marcó tu compromi-
so inicial con el anarcosindicalismo?

Pertenezco al sector público. Soy personal laboral 
de AMAYA, una Agencia que hasta hace un año inte-
graba también el dispositivo de emergencias INFOCA. 
En este sentido me considero un privilegiado desde el 
punto de vista sindical. Pertenecer a un colectivo y a 
una Agencia de 5.500 personas trabajadoras, de las 
cuales, más de 1.000 están afiliadas a la CGT, ofrece 
unas oportunidades de acción que, por desgracia, no 
solemos tener en otros ámbitos o sectores. Creo que 
este un factor clave para que AMAYA e INFOCA se ha-
yan convertido en una referencia de la lucha sindical, 
en especial dentro del sector público.

Mi compromiso con el anarcosindicalismo procede 
de la convergencia de dos factores. Por un lado hay 
una clara componente ideológica, que deriva de la 
creencia de que las decisiones deben tomarse desde 
abajo, desde las asambleas de trabajadoras y trabaja-
dores. Por otro lado hay un componente que deriva de 
las propias necesidades de las compañeras y compa-
ñeros de AMAYA. En 15 años de lucha hemos conse-
guido ser el sindicato mayoritario de AMAYA, hemos 
conseguido cohesionar a la plantilla y convencerla de 
que la lucha es el camino para mejorar sus condicio-
nes laborales y de vida. En este caso, la lucha ha dado 
sus frutos y yo soy un afortunado por haber podido 
vivir esa experiencia.

• ¿Cómo conjugas tu responsabilidad en la Agencia 
en la que trabajas y en la federación de Sevilla? ¿Te 
queda vida personal y familiar?

Pues como buenamente puedo (risas). Por desgracia 
muchas veces sacrificando tiempo de tu vida perso-
nal y familiar, porque no queda otra, pero creo que 
es fundamental mantener la implicación activa en la 
sección sindical, en mi caso en AMAYA. En las sec-
ciones sindicales está la base de la CGT, no en las 
estructuras orgánicas. Nosotras construimos desde 
abajo, no desde arriba. En este sentido, puedo decir 
con orgullo que en 3 años que llevo como Secretario 
General de Sevilla, no me he perdido un solo comité 
intercentros de AMAYA y he participado en todas las 
decisiones e iniciativas que hemos tomado desde CGT 
AMAYA. Otro factor fundamental para poder compati-
bilizar ambas responsabilidades es contar con mucha 
gente competente y comprometida a tu alrededor. 
Yo cuento, por suerte, con compañeras y compañe-
ros maravillosos en AMAYA y en Sevilla y entre todas 
llevamos las cosas adelante. Si el trabajo se hace en 
equipo, es todo mucho más sencillo. De hecho, creo 

capricho. Por suerte nuestro mensaje está bien claro: 
organizate y lucha. Fíjate si esn poderoso el mensaje 
que cuando trata de enterrarlo, el sistema queda en 
ridículo.

• Estamos en guerra permanente, aunque en es-
tos momentos se ha subido un peligroso peldaño en 
Oriente Medio. En los últimos años hemos asistido a 
un incremento de la conflictividad social vinculada 
no solo a lo laboral, sino también a lo ecológico, lo 
urbano, lo institucional e incluso lo geopolítico. ¿Hay 
tiempo y lugar para este tipo de luchas?

Creo que es muy importante que CGT esté presen-
te en todos los movimientos sociales que marcan los 
tiempos históricos actuales. Somos anarcosindicalistas 
y aspiramos a un mundo mejor. No podemos consentir 
genocidios como los que está perpetrando el estado 
sionista de Israel en Palestina o el Líbano. No pode-
mos estar a favor de la guerra y el militarismo, por-
que el militarismo solo condice al autoritarismo, a la 
pérdida de libertades y a la guerra y en la guerra, los 
muertos los pone siempre la clase trabajadora, mien-
tras que los beneficios se los reparten unos pocos pri-
vilegiados. La vivienda se ha convertido en uno de los 
problemas más graves para la subsistencia de las tra-
bajadoras y trabajadores y tenemos también que lu-
char por un futuro y un planeta para las generaciones 
venideras. Tenemos que ser un vehículo para igualdad 
entre hombres y mujeres, tenemos que luchar contra 
el racismo, el fascismo y el odio a la pobreza y la ho-
mofobia. Pero creo también que todas estas luchas 
son luchas propias de la clase trabajadora, todas ellas. 
No a la guerra es no querer mandar a los hijos de las 
trabajadoras y trabajadores a morir a miles de kilóme-
tros para que ganen dinero unos pocos. El derecho a 
la vivienda digna es la única forma de garantizar un 
proyecto de vida para las trabajadoras y trabajadores 
de este país. Para mí todas estas luchas son las luchas 
de la clase trabajadora, tenemos que estar presente, 
por supuesto, pero tenemos que recordar también, 
que no son luchas diferentes, si no que son distintas 
batallas que tiene que librar la clase trabajadora para 
mejorar sus condiciones de vida.

• ¿Cómo ves la situación interna de CGT en Andalu-
cía? ¿Se vislumbra una pronta solución a los conflictos 
de representación existentes?

La veo con un enorme pesar, más aún teniendo en 
cuenta el panorama general en el que nos encontra-
mos. Ante una situación de auge del fascismo y la 
ultraderecha en toda Europa y frente a un modelo 
de estado que toma la represión institucional como 
estrategia básica de oposición al sindicalismo com-
bativo, nostras y nosotras nos dedicamos a señalar 
“enemigos” dentro de nuestra propia casa, a arras-
trar la organización por los “tribunales burgueses”, 
a amenazarnos o a mandarnos incluso a la policía, Es 
muy triste. Sobre todo porque la CGT tiene cauces más 
que suficientes como para resolver los conflictos inter-
nos que pudieran darse y así se ha venido haciendo, 
con contadas excepciones, siempre, nos guste o no el 
resultado de los mismos.

La solución pasa, sin duda alguna, porque nos en-
tendamos, porque cambiemos de enfoque y porque 
seamos capaces de darnos unas reglas mínimas de 
entendimiento. Para ello tenemos que abandonar las 
trincheras que se han construido a base de calificar a 
compañeras y compañeros como enemigos. Nada es 
tan grave como para nos llamemos fascistas las unas 
a las otras. Sobre todo cuando los fascistas de verdad 
nos están esperando a la vuelta de la esquina.
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